
Capítulo 20 
REENCUENTRO CON LOS CINCO ASCETAS 

 
Buda y Tapusa caminaron hasta el bosquecillo de Devatana para reunirse con los ascetas.  Cuando 
los divisaron Tapusa tomó rumbo hacia el   pueblo para comunicar a sus familiares y amigos la  
decisión de seguir al Iluminado. 
 
Buda se aproximaba al sitio de los penitentes y, cuando éstos le vieron que se acercaba, se pusieron 
de acuerdo para mostrar indiferencia. Sin embargo estaban presos de mortal angustia. 
 
Habían hecho el esfuerzo agotador de una lucha sin victoria: no lograron encontrar la verdad que 
tanto habían buscado. Tenían callos en el alma de haber sufrido tanto, y los diamantes de sus 
mentes diáfanas se encontraban aún sin pulir. 
 
Cuando Buda se acercó, no resistieron la 
presencia del santo. Las palabras arrolladoras 
del Sakiamuni hicieron nido en sus almas puras, 
aunque aún confundidas por el mundo de la 
ilusión.  
 
Buda, fraternalmente, les dijo: 
 
— ¿Por qué agregar males a la vida que de por 
sí es bien dura?  Como se vive se muere; no hay 
salida alguna por el camino de la muerte pero sí 
por el sendero de la vida.  
 
—Quien se llena con lo poco que sabe, no le 
queda espacio para saber lo mucho que ignora. 
 
 —Los esfuerzos que hemos hecho no han sido 
en vano porque ni la muerte podrá arrebatar lo 
que el alma ganó en vida. 
 
—Hemos descubierto un extremo en los placeres porque son innobles, vanos y producen 
sufrimiento.  
 
—Las mortificaciones son también innobles y vanas porque producirían placeres en los cielos que 
tampoco son permanentes. He ahí otro extremo. 
 
—Por tanto la verdadera senda es el camino del medio que evita todo exceso. El asceta extenuado 
por la maceración de su cuerpo confunde su mente, y sus pensamientos son enfermos. 
 
 —Por tanto les sugiero: Id al río, bañad vuestros cuerpos y alimentaos. La verdad fue conquistada, 
vengo a enseñarla y ya no seguiréis andando por los sinuosos caminos de la duda. 
 
—He recorrido desiertos espantosos; selvas enmarañadas; he franqueado las encrucijadas de 
muchos vientos y he estado cerca del ojo de la tromba arrolladora.  
 
 —Visité el país de los espectros abominables y  aprendí de los náufragos errantes que aún quedan 
en el mundo de los muertos. 



—Conocí el trono de los dioses, las glorias celestes y, también, el suplicio de los hombres que 
hicieron del sufrimiento un festín...  
 
—Gusanos horrendos penetraban en sus masas cárnicas abriendo túneles en aquellos cuerpos que 
aún estaban vivos y eran duros para morir.  
 
— ¡Qué terribles encarnaciones les esperan a quienes hacen sufrir a inocentes animales! 
 
 

SERMON DE BENARES 
 
Cuando los ascetas estuvieron limpios y dispuestos a escuchar lo que el Buda descubrió, Tapusa, 
seguido de una multitud, se acercaba. 
 
 La noticia había resonado y todos querían ver al príncipe que se había Iluminado. Querían admirar 
al hijo del rey que había logrado confundir el oro con el barro y darles a ambos un valor igual. 
 
En completo orden y silencio se sentaron a escuchar las palabras que el príncipe pronunciaba por 
primera vez como Buda, las cuales harían renacer en ellos los hálitos más puros de la vida. 
 
... Y, así habló el regio descendiente de los Sakias: 
 
—“La causa de todo dolor es la ignorancia; si la disolvéis en el conocimiento desaparecerán los 
enervantes apetitos, os libraréis de la esclavitud de la personalidad y desaparecerá para vosotros la 
falsa percepción del mundo. 
 
 De esta forma os habréis librado de las ataduras que causan el renacer”. 
 

LA PRIMERA VERDAD 
 
—“La primera verdad es que existe el sufrimiento.” es real. Se sufre al nacer, al envejecer, al 
enfermar y al morir. Sufre el que se ve forzado a  separarse de lo que ama. 
 
 —Sufre el que no puede lograr lo que  ansía o al tener que estar en contacto con lo que no se ama. 
Perder lo que con tanto esfuerzo se consiguió produce dolor.  
 
—Querer es sufrir, odiar es sufrir. Se  sufre por la esposa, por el esposo, se  sufre al tener hijos  y se 
sufre mucho al perderlos. 
 
 —El sólo pensar en que pueda ocurrir algo nefasto es sufrimiento; también lo es el miedo a lo 
desconocido. Envejecer, enfermar y morir causa dolor. 
 
—Demostrada está: la primera verdad que os enseño es simple: “El sufrimiento existe por doquier” * 
 
Reconocer el dolor es pensar positivamente porque el dolor es real; negarlo  es engañarse a sí 
mismo. Además, Reconocer el dolor es pensar positivamente, puesto que el dolor nunca podrá 
destruir una alma fuerte;   al  contrario la enaltece de igual forma como el fuego templa al acero.  
¿Acaso tienes alguna duda al respecto? 
 
Si los hombres vieran de antemano el fruto de sus  egoístas acciones, si pudieran ver el infierno que 
ellos   mismos se están forjando, y del cual ningún dios los podrá salvar; si se dieran cuenta de que 



todo esto es una terrible realidad, entonces se dedicarían a llevar una vida sencilla, sin tanta 
ambición y desespero que los liberaría de amargas penas e intenso dolores futuros. 
 
Hablando de las causas que producen dolorosos renacimientos y muertes, la que más martirios 
producen es la matanza de  seres inocentes: Esto lo hacen aquellos que mandan a matar cruelmente 
a indefensos animales para  llenar sus estómagos con sangre y cadáveres. 
 

Quienes matan animales para comer, 
admitiendo la cadena alimenticia que se 
observa en la Naturaleza, se enganchan 
en esa monstruosa cadena y tendrán 
que volver a vivir tantas veces como 
mataron para sufrir con terror las 
mismas veces que asesinaron.  
 
Al animal no le dio concedido el divino don 
de perdonar, y muere sin hacerlo;  
contrario al  hombre que puede perdonar si 
es su deseo. 
Ningún Dios puede perdonar en cabeza 
ajena. Sería una injusticia Cósmica que 
desnivelaría la balanza universal o sea LA 
GRAN LEY DE COMPENSACIÓN DE 
ACTOS, regida por el KARMA o sea la 
fuerza ejecutora.  
 

Únicamente puede perdonar la criatura ofendida.  Por este motivo los que asesinan animales mueren 
sin ser perdonados y solo les espera la gran ley de compensación de actos que cancela las 
injusticias, en justa medida: Con dolor.  Por eso es bueno atender las palabras de Buda:   
 
“Todos aman la vida, todos temen a la muerte. Pensando que todos sienten como tú, no 
mates, no mandemos a matar” 
 

LA SEGUNDA VERDAD 
 
—“La causa que produce el    sufrimiento es el deseo”. Las formas placenteras  excitan la sensación 
y de inmediato se produce la concupiscencia; ésta genera ansias incontenibles que obligan al ser a 
buscar afanosamente la  satisfacción.  
 
—Y más dañinos que la satisfacción misma son los medios que utiliza el hombre para conseguirla: 
La explotación pérfida y cruel de sus semejantes. Esto último es lo que causa mayor dolor posterior a 
las personas que la practican. 
 
—La falsa creencia de que el hombre es un ser individual creado para vivir dichoso con todos sus 
deseos y apetitos, es la ignorancia que atrapa a todos los mortales en las redes del  sufrimiento. 
 
—La satisfacción de un apetito genera múltiples deseos. El hombre ambiciona riquezas para poder 
complacer sus ambiciones. 
 
 —Es allí cuando quiere hacerse poderoso y conseguir más de lo que necesita, dejando a otros sin 
oportunidades, para poder comprarlo todo. 



—Pero es la ley es que, cuando algunos se ahogan en los lujos, otros se sumen en la pobreza. El 
que consigue más de lo que necesita impide que otro consiga lo necesario.  
—Todo lo anterior se puede lograr con la complicidad de leyes humanas, acomodadas e injustas, 
que benefician al fuerte y oprimen al débil. Ello contradice la ley eterna que exige equidad. 
 
—La mayoría se creen buenos porque cumplen leyes hechas por los hombres, mientras violan 
flagrantemente las divinas que son las que surten efecto al morir la persona. (Libro: LAS LEYES 
OCULTAS DEL UNIVERSO.) 
 
—Luego viene la violencia, la ofuscación, el odio y los rencores seguidos del terrible miedo a perder 
lo que se tiene. Ahí es cuando surge la idea de acaparar más para asegurarse de que nunca falte 
nada. 
 
—El egoísmo es la causa de que miles de seres sufran por falta de lo que uno sólo posea en 
abundancia y maneje con derroche. Si reflexionaran en lo duro que es quedarse sin nada, ayudarían 
a los que nada tienen. 
 
—No obstante el dolor que uno solo está generando a 
miles, se devolverá algún día contra él y no le bastarán 
uno, ni diez, sino cientos de   renacimientos para sentir 
en carne propia la miseria que causaron a tantos*  
 
Un escalofriante dato estadístico demuestra que las 
tres personas más ricas del mundo actual  poseen 
más bienes y riquezas, para ellos solos, que todo lo 
que logran juntar mil   setecientos millones de 
personas en los países pobres. Lógicamente, esto 
no va con la ley de Buda pero está aprobado por la 
ley humana del siglo XXI. 
 

LA TERCERA VERDAD 
 
—La tercera verdad es: “El dolor se puede terminar”. 
Sin embargo, las oraciones ni los sacrificios terminan 
con el dolor; los inciensos ni la adoración a los dioses 
terminan con el dolor; las ceremonias ni los ritos 
terminan con el dolor; los médicos y las medicinas no 
terminan con el dolor; el oro, las riquezas, las 
posesiones, los amigos, los familiares, ni aun la muerte 
termina con el dolor. 
 
—Únicamente se liberan del dolor quienes terminan con el deseo. Solamente aquellos que no tienen 
como objetivo principal en la vida las riquezas se liberan de terrible sufrimientos. 
Únicamente quienes no matan animales para alimentarse, ni los torturan o esclavizan para otros 
fines, se liberan de las  tortuosas consecuencias. 
 
—El dolor nunca será más para quienes comprenden que las plantas, los ríos, el aire, la tierra y 
todos los seres animados e inanimados son parte de nosotros mismos y dañarlos es hacernos un 
gran mal que nos produciría dolor. 
 
 
 



LA CUARTA VERDAD 
 
—La cuarta verdad: El único camino que conduce a la extinción del dolor es el Octuple Sendero; 
porque el Nirvana esta allí donde se guardan sus preceptos: 
 

RESPECTO A LAS CUATRO NOBLES VERDADES 
 
En realidad Buda fue el médico eficaz contra el dolor. Primero detectó la enfermedad; segundo, 
descubrió la causa de la enfermedad; tercero, hizo el diagnóstico correcto y, cuarto, descubrió y 
aplicó el  remedio. 

 
ÓCTUPE SENDERO 

1 - Correcta comprensión de las  cosas 
2 - Correcto propósito. 
3 - Correcta palabra. 

4 - Correcto modo de ganarse la vida. 
5 - Correcta pureza. 

6 - Correcto esfuerzo. 
7 - Correcto estado de conciencia. 

8 - Correcta meditación. 
 

RESPECTO AL OCTUPLE SENDERO DEBEMOS TENER: 
 
1. Una correcta comprensión de las cosas, rectos puntos de vista. 
 
2. Tener un propósito definido, recto pensamiento y decisión. 
 
3. No hablar más de lo necesario, no mentir nunca y evitar las conversaciones frívolas, chismes 
etc. 
 
4. El modo de ganarse la vida no debe incluir nada que haga daño a los semejantes, como 
vender bebidas embriagantes y mucho menos productos obtenidos de la matanza de animales como 
carne y sus derivados; de hecho es participar en un asesinato cobarde y cruel por obtener dinero. 
 
5. Se debe luchar por ser puros de cuerpo y mente. 
 
6. Esfuerzos permanentes, estar alerta. 
 
7. Conciencia correcta, escuchar las voces  interiores. 
 
8. Recta meditación o concentración. 
 
Muchas personas creen que están haciendo lo correcto empleando la mayor parte del tiempo en 
aumentar sus posesiones sin  límite  y no se dedican a aumentar sus riquezas espirituales. Eso no 
es correcto.  
 
Algunos creen estar obrando muy bien con meditar frecuentemente para obtener luces, poderes, 
sonidos y satisfacciones espirituales; eso es simple  interés y su consecuencia no es buena.  
 
Algunos meditan después de haber ingerido  cadáveres de animales que asesinaron y creen 
subsanar esa ignorancia con un simple momento de respiración placentera y falsa paz interior.  



Otros, fingiendo una repugnante mansedumbre, hacen obras de caridad para tratar de comprar el 
cielo y librarse del infierno, y esto no es  correcto. 
 
Por lo anterior, es bueno revisar constantemente el Óctuple sendero, y cada uno, a la medida de sus 
fuerzas, luchar por comprender y         mejorar su forma de vivir.  
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